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			PRÓLOGO

			 

			 

			 

			 

			¿Por qué matamos?

			¿Por qué amamos?

			Es obvio que, ante preguntas como estas, cada persona tiene sus respuestas, y están condicionadas por las circunstancias individuales que nos configuran como seres únicos —sí, esto incluye a los gemelos—.

			También es cierto que, cuando nos hacemos preguntas como «¿qué nos interesa» o «¿qué nos gusta?», hay ocasiones en las que coincidimos colectivamente en algo, como nos pasa, por ejemplo, a todas las personas que nos reunimos en esta comunidad singular, y cada vez más amplia, de aficionados a las historias de crímenes reales.

			«¿Por qué nos gustan?», nos preguntamos.

			En el libro que tenéis entre las manos, hemos reunido casos que seguro que os cautivarán. Para escoger estas historias, nos hemos guiado por los siete pecados capitales, que, en la tradición del cristianismo, fueron establecidos por Gregorio Magno, santo Tomás de Aquino o Dante, en el Purgatorio de su Divina comedia. Son esos pecados o vicios que se encuentran en el origen de todos los demás: la soberbia, la avaricia, la lujuria, la ira, la gula, la envidia y la pereza.

			Independientemente de la vigencia o no de la idea del pecado en nuestras sociedades, son siete pasiones muy arraigadas en la psique humana. Como se debatió en un curso organizado por el Institut d’Humanitats en el Centre de Cultura Contemporània de Barcelona (CCCB), «¿Podemos imaginarnos al ser humano sin ellas? ¿Sería el mundo mejor si estas inclinaciones no condicionasen nuestras actitudes?».

			Los siete pecados capitales se encontraban también en el corazón de Seven, una película mítica e inquietante dirigida por David Fincher y escrita por Andrew Kevin Walker, con Brad Pitt y Morgan Freeman haciendo de unos polis a los que me habría gustado invitar a participar en Crims. ¿Quién no recuerda aquel mensaje angustioso del asesino en una de las primeras escenas? «Largo y arduo es el camino que conduce del infierno a la luz», unos versos de El paraíso perdido de John Milton.

			Cuando paséis página después de leer este breve prólogo, os sumergiréis en siete historias reales. Os tocará a vosotros decidir cuál de los siete pecados capitales corresponde a cada caso, o qué caso corresponde a cada pecado. La verdad es que el debate es interesante. Nosotros también lo hemos tenido. Y, aunque no le atribuimos el pecado a la víctima o al autor de ninguna manera, sí es cierto que una de estas pasiones siempre es el posible móvil del crimen.

			¿Soberbia?

			¿Avaricia?

			¿Lujuria?

			¿Ira?

			¿Gula?

			¿Envidia?

			¿Pereza?

			Leed y escoged.

			Empezamos con «El secuestro de Mélodie Nakachian». En 1987, en Estepona, en el mundo de la jet set de la Costa del Sol, una niña de cinco años, hija del empresario libanés Raymond Nakachian y de la cantante surcoreana Kimera, fue capturada por una banda de secuestradores que pidió un rescate de dieciséis millones de dólares.

			En «El crimen del Esclat», en 2003, dos atracadores armados con cuchillos irrumpieron en el supermercado Esclat de Mollet del Vallès cuando estaba a punto de cerrar. El vigilante de seguridad, que llevaba mes y medio trabajando en el establecimiento, quiso pararles los pies y acabó apuñalado. La policía tardaría años en resolver el caso.

			En «El bebé de Canovelles», una madre dejó a su hija pequeña, de solo once meses, durmiendo en la cuna de su habitación. Cuando volvió, la camita estaba vacía. Era el año 1981. A la familia le había tocado la lotería de Navidad y alguien los vigilaba.

			En 2008, muy cerca de la N-340, en Alcanar, el propietario de un concesionario de coches y su mujer fueron asaltados y torturados hasta la muerte. En «Febamar», veremos cómo los mossos encuentran la casa totalmente patas arriba; una lata de Coca-Cola light los traerá de cabeza.

			En «El caníbal de Ventas», una mujer llamó a la policía porque no sabía nada de su amiga desde hacía un mes. Una patrulla se acercó hasta el domicilio, en Madrid, y descubrió un escenario terrorífico que perseguiría a los agentes durante toda la vida. Hacía dos semanas que el hijo se alimentaba de los restos de la madre.

			«El monje shaolín» relata el caso que tuvo lugar en 2013 en Bilbao cuando un gimnasio se convirtió en un pozo de los horrores. Un hombre que se hizo pasar por monje experto en artes marciales, popular en muchos programas de televisión, asesinó a dos mujeres y la Ertzaintza investigó si podía haber más víctimas.

			«El asesinato de Isidre Matas» es la crónica de un hombre con muy mala suerte. Cuando salía de trabajar de su videoclub, fue atropellado por un coche que huyó. Y, estando convaleciente en casa, unos ladrones entraron y lo apuñalaron. Un guardia civil que investigaba el suceso vivía muy cerca de los culpables.

			Son siete historias reales en las que podréis identificar las siete pasiones básicas enumeradas hace siglos y que siguen muy presentes en nuestra sociedad. También os invitamos a descubrir en ellas las emociones humanas a las que apelamos cuando escribimos los guiones, cuando ponemos música en los pódcast y cuando creamos imágenes para la televisión.

			Si bien hay siete pecados capitales, los expertos afirman que las emociones básicas son diez: alegría, seguridad, admiración, curiosidad, sorpresa, ira, asco, tristeza, miedo y culpa. Nos sentiremos muy felices si, mientras leéis el libro, y también cuando escuchéis o veáis alguno de nuestros episodios en la radio o en la televisión, hemos conseguido transmitiros estas sensaciones. Es uno de nuestros retos más estimulantes.

			Empezamos…

			 

			CARLES PORTA

		


		
			EL SECUESTRO DE MÉLODIE NAKACHIAN

			 

			 

			 

			 

			9 de noviembre de 1987, lunes (primer día de secuestro)

			 

			Amanece en Villa Mélodie, Marbella. Mélodie Nakachian está lista para salir rumbo a la escuela. Kimera, la madre de la pequeña, ha amanecido con un fuerte dolor de cabeza y será el hermanastro de la niña, Raymond Junior, quien la acompañe hasta allí en coche. Él y su esposa, Deborah Lakkenbach, llevan a su propia hija a la misma escuela internacional, el Aloha College de Marbella, un centro de élite a veinte minutos en coche de su casa y a donde acuden los hijos de muchas de las familias ricas y famosas que han decidido establecer su residencia en la Costa del Sol, al sur de España.

			En los años ochenta, la Marbella de la jet set vive su momento de máximo esplendor. Las revistas del corazón muestran, con imágenes a todo color, el lujo y la opulencia en la que viven aristócratas como Alfonso de Hohenlohe o Gunilla von Bismark, grandes actores de Hollywood como Sean Connery o Elizabeth Taylor, e incluso jeques árabes o personajes de la realeza como el rey Fahd de Arabia Saudí. El epicentro de toda esa ostentación es Puerto Banús, uno de los puertos deportivos más grandes del mundo.

			Hay dos requisitos imprescindibles para acceder a ese círculo exclusivo: la riqueza y el glamur. El empresario libanés Raymond Nakachian y su mujer cumplen con los dos. Él es multimillonario y ella una cantante surcoreana con un estilo peculiar y una voz prodigiosa. Todo el mundo la conoce por su nombre artístico: la princesa Kimera. 

			Tienen dos hijos: Mélodie, de cinco años, y Amir, de tres, y hace apenas unos meses que se han instalado en Nueva Atalaya, una exclusiva urbanización de Estepona, a poco más de treinta kilómetros de Marbella, alejada de los focos y el ajetreo nocturno. Han bautizado su nueva mansión, diez mil metros cuadrados de terreno convertidos en un auténtico paraíso familiar, como Villa Mélodie, en honor a la hija que tantas alegrías les da.

			A las nueve y veinte de la mañana, el hermanastro de Mélodie se sube al asiento del conductor de un flamante BMW rojo matriculado en los Países Bajos. En la parte trasera del vehículo se acomodan su mujer, su hija y Mélodie. La verja del jardín se abre para dejar pasar al coche que conduce Raymond Junior. El vehículo avanza tranquilamente hasta que, al cabo de poco, cuando apenas faltan cien metros para llegar a la N-340, se les cruza de golpe una furgoneta blanca que parece haber salido de la nada. Raymond Junior no consigue evitar la colisión. Enfadado, hace el ademán de salir para enfrentarse al conductor, pero enseguida se da cuenta de que no se trata de un accidente fortuito. Cuando quiere reaccionar ya es tarde. Un vehículo rojo le impide dar marcha atrás para huir. Cuatro encapuchados armados bajan de los dos vehículos. Dos de ellos llevan escopeta, un tercero va con un revólver y el último con un gas aerosol. Todo ocurre en cuestión de segundos. Uno de esos cuatro hombres se aproxima a la ventanilla del conductor y apunta a Raymond Junior con su arma. Al mismo tiempo, y sin mediar palabra, otro de los asaltantes abre la puerta más cercana al asiento de Mélodie. Deborah intenta evitar que se la lleven, pero el doble chasquido del arma la paraliza. Para asegurarse de que el BMW no pueda perseguirlos, uno de los encapuchados raja las dos ruedas delanteras. Los secuestradores huyen del lugar con la pequeña y dejan a Raymond Junior, su mujer y su hija atónitos y muertos de miedo. Todo ha transcurrido en apenas un minuto. En cuanto consigue reaccionar, el hermanastro de la niña sale corriendo hacia Villa Mélodie. 

			 

			 

			En la comisaría de Estepona, el inspector de policía Florentino Villabona acaba de empezar su turno cuando, a las nueve y media de la mañana, recibe el aviso de un posible secuestro. La sala de emergencias del municipio ha recibido una llamada alertando de un incidente en la urbanización Nueva Atalaya, junto a la N-340. Cuatro encapuchados se habrían llevado a una niña de cinco años. A Villabona le cuesta creerlo. No es habitual que se produzcan raptos de menores en la Costa del Sol. Inmediatamente, le transmite la información al comisario de Estepona, Ricardo Ruiz Coll, un policía de cuarenta y dos años que durante un tiempo formó parte de la primera brigada antidroga de España, con sede justo en la Costa del Sol. Por su físico nórdico y su dominio del inglés y el francés, era el candidato ideal para el papel de señuelo de las cada vez más numerosas bandas de narcos que operaban en la zona. A principios de los ochenta se convirtió en inspector jefe del Grupo de Delincuencia Internacional de la Costa del Sol. Ahora, tras pasar por la Brigada Regional de Información de Bilbao, hace apenas unos meses que ha regresado a orillas del mar Mediterráneo como comisario de Estepona. Ruiz Coll vive muy cerca de la urbanización Nueva Atalaya y, de haber salido veinte minutos más tarde de su casa, es probable que se hubiera encontrado con los secuestradores de Mélodie. 

			La primera decisión del comisario es visitar personalmente a la familia Nakachian. Tiene experiencia en secuestros relacionados con grupos de narcotraficantes —en su mayoría debido a ajustes de cuentas—, pero es la primera vez que se enfrenta al rapto de una menor y siente que la responsabilidad es mil veces mayor. 

			Cuando llega a la mansión de los Nakachian, se encuentra con que padre e hijo están en plena discusión. El padre acusa a Raymond Junior de no haber hecho lo suficiente. Según él, habría tenido que impedir que se llevaran a su pequeña Mélodie. Debía haberla protegido con su propia vida. Raymond Junior trata de justificarse. ¿Qué hubiera hecho cualquier persona con una pistola en la sien? Manejar un secuestro requiere temple, y el comisario no tarda en darse cuenta de que el carácter explosivo del padre será una dificultad con la cual tendrá que lidiar. 

			Raymond Nakachian es un empresario libanés de cincuenta y cinco años que ha amasado su fortuna gracias a operaciones internacionales de todo tipo: petróleo, cemento e incluso grandes envíos de material militar. Es un intermediario que opera a gran escala y alguna vez ha sido señalado por haber participado en negocios poco transparentes. Ha vivido en Japón, en Reino Unido y en Francia. Se ha casado dos veces. De su primer matrimonio nació Raymond Junior, el joven al que ahora acusa de no haber hecho lo suficiente para salvar a su hermana. El matrimonio fracasó y en 1980, ahora hace siete años, conoció en París a Kimera, una joven surcoreana de veintiséis años que estudiaba en la Sorbona. 

			Su nombre real es Kim Hong-Hee, y desciende de la dinastía de los Simla. Kimera está enamorada del estilo de vida occidental y tiene una gran habilidad para el canto. Tanto es así que incluso figura en el Libro Guiness de los récords por haber alcanzado el registro más agudo de una voz humana. Fue en Francia donde empezó a crecer como artista gracias a un estilo único en el mundo que combina la ópera y el pop. Si cantando es difícil de encasillar, también rompe moldes con su aspecto. Kimera aparece siempre ante las cámaras con un maquillaje extravagante —sombras de ojos exageradas que le llegan hasta la sien, purpurina y colores llamativos…— que la han convertido en un icono del bodypainting. 

			Los Nakachian viven por todo lo alto y, si les apetece el capricho, se hacen traer la comida en avión desde uno de los restaurantes más lujosos y famosos de París, el Maxim’s. La mansión que se han comprado en Estepona desprende lujo por los cuatro costados. A partir de ahora, el comisario Ruiz Coll subirá unas cuantas veces al día la majestuosa doble escalinata de mármol blanco que conduce hasta la puerta principal. Poco a poco irá conociendo a unos padres que intentan sobrellevar, cada uno a su manera, la desaparición de su hija. Mientras Raymond enfoca su ira en su hijo mayor, Kimera opta por la introspección.

			El comisario le pide a Raymond Junior que le narre el secuestro segundo a segundo. Eran cuatro, cuenta el joven cuando consigue tranquilizarse un poco. Todos con pasamontañas. Llevaban diferentes tipos de armas y no han pronunciado ni una sola palabra. 

			Para el comisario, la rapidez con la que sucede todo sugiere que no están tratando con unos aficionados, y además las armas que describe Raymond Junior no se consiguen fácilmente en el mercado. Cree que el hecho de que no hayan abierto la boca para dar nin­guna orden podría ser una estrategia para no traicionarse por culpa de un acento característico. Sabe mejor que nadie que, desde hace unos años, las bandas internacionales operan a sus anchas en la Costa del Sol, pero también sabe que aún es pronto para hacer con­jeturas. 

			Mientras Ruiz Coll trata de calmar al padre, Raymond Junior se esfuerza por recordar cualquier detalle que pueda servir para identificar la furgoneta que les ha cortado el paso: era blanca y llevaba matrícula española. Como el secuestro ha sucedido en hora punta y la casa de los Nakachian está a muy poca distancia de la N-340, los investigadores prueban suerte y les preguntan a los vecinos si han visto algo inusual. Efectivamente, algunos testigos se han fijado en una furgoneta que llevaba el anagrama de una pescadería y tenía una abolladura en la parte delantera izquierda. Los agentes creen que es probable que tenga restos de pintura roja del BMW que conducía Raymond Junior. Comienza la búsqueda de esa furgoneta.

			Esa misma mañana, las redacciones de los principales periódicos del Estado empiezan a recibir información sobre el secuestro. Jesús Duva es un joven periodista de sucesos que se ha incorporado hace poco a las filas de El País. A él también le extraña que se haya producido un secuestro de estas características. España vive uno de los momentos más violentos de la historia de ETA. Hace menos de seis meses del atentado en el aparcamiento del Hipercor de Barcelona que dejó veintiuna víctimas mortales y cuarenta y cinco heridos. Es cierto que la banda utiliza el secuestro como instrumento de presión y extorsión, pero que el rehén sea una niña no encaja con su modus operandi. Por eso, Jesús Duva prepara la maleta para viajar a Estepona. Él también sospecha que puede tener relación con el crimen internacional.

			Y es que la situación geográfica de Marbella es clave para entender por qué los criminales se encuentran tan cómodos en la zona. Son noventa kilómetros de costa que reúnen las condiciones perfectas para introducir en España y Europa mercancía procedente del exterior. El puerto de Algeciras, a poco menos de una hora de Marbella, es una de las vías de entrada de la cocaína y el hachís procedentes principalmente de Centroamérica, Sudamérica y el norte de África. Además, tiene cerca Gibraltar, que según la Agencia Tributaria de España es una de las cuarenta y ocho regiones catalogadas como paraísos fiscales en todo el mundo. 

			La mayoría de las organizaciones criminales que operan en la zona proceden de Francia, el Reino Unido y Marruecos. La mafia italiana también está instalada en la Costa del Sol, pero su código de honor les prohíbe hacer daño a mujeres y niños. En cuanto a los marroquíes, no se les conocen operaciones más allá del tráfico de hachís. Descartados los italianos y los marroquíes, el comisario Ruiz Coll y su equipo ponen el foco en los franceses y, en especial, los británicos. Raymond Nakachian ha vivido en Londres y quizás haya dejado allí algún adversario descontento que ahora ha decidido vengarse. La policía empieza a investigar a fondo los negocios del multimillonario libanés. Según parece, todos son legales. Sin embargo, algunos medios insinúan que el origen de su fortuna podría ser dudoso. No hay certezas, pero es suficiente para generar un halo de misterio a su alrededor. Jesús Duva escribe en el diario El País:

			 

			Fuentes oficiosas de la policía española aseguran que las autoridades inglesas no tienen nada en contra del multimillonario. Si estuvo implicado en algo turbio, debió de ser hace mucho tiempo.

			 

			El interés mediático crece cada minuto que pasa. Empiezan a llegar periodistas a los alrededores de la mansión, que parece haberse transformado en una zona de acampada. Están dispuestos a cubrir la noticia hasta las últimas consecuencias y, si tienen que quedarse durante la noche, lo harán. Las autoridades les han expresado su preocupación a algunos periodistas ante la posibilidad de que el caso pueda sentar un precedente y perjudicar la imagen de la Costa del Sol como reclamo turístico. 

			Los teléfonos de la casa ya están intervenidos. La oficina de Raymond Nakachian se ha transformado en un auténtico centro de operaciones a la espera de una llamada de los secuestradores. El magnate libanés no ha escatimado en recursos técnicos, y esta vez los policías podrán trabajar con una tecnología más avanzada que la que suelen tener a su alcance. 

			Van pasando las horas y de momento nadie se ha puesto en contacto con la familia Nakachian para pedir ningún rescate. Sin más pistas que la descripción de la furgoneta facilitada por Raymond Junior y algunos vecinos de la zona, la policía se centra en la búsqueda del vehículo. Los padres de Mélodie se enfrentan al vacío de la primera noche sin su hija. 

			 

			 

			10 de noviembre de 1987, martes (segundo día de secuestro)

			 


			En Villa Mélodie nadie ha conciliado el sueño esperando una llamada que no ha llegado. En la comisaría de Estepona, en cambio, los teléfonos no paran de sonar. El secuestro de la pequeña Mélodie ha generado una gran empatía entre la gente y hay muchos que creen que pueden aportar alguna pista a la investigación. La mayor parte de las llamadas son anónimas y apuntan a terceras personas como sospechosas del secuestro. A falta de pistas más prometedoras, los investigadores las atienden con interés y el inspector Villabona se hace cargo de descartar o dar veracidad a esas pistas. 

			A las cuatro de la tarde, cuando hace más de treinta horas que cuatro encapuchados secuestraron a la pequeña, el teléfono suena en Villa Mélodie. Todo el mundo sabe lo que tiene que hacer. La policía está preparada para grabar la llamada. El encargado de descolgar el auricular es el padre de la niña, Raymond Nakachian, que no entiende muy bien el español. Al otro lado del teléfono habla una voz masculina. Se expresa en castellano con acento del norte. Esta es la transcripción de esa conversación:

			 

			RAYMOND: Allô?

			SECUESTRADOR: ¿Señor Nakachian?

			RAYMOND: Sí. 

			SECUESTRADOR: Soy la persona que llevó a su hija ayer. 

			RAYMOND: ¿Qué?

			SECUESTRADOR: Somos las personas que llevaron a su hija ayer. 

			RAYMOND: Eh…

			SECUESTRADOR: Mira, le dimos una carta al chófer, ayer.

			RAYMOND: Mira, no hablo muy bien español, yo. 

			SECUESTRADOR: Le dejamos una carta al chófer, ayer.

			RAYMOND: ¿Qué?

			SECUESTRADOR: Al del BMW le dejamos una carta, ¿la recibió? 

			RAYMOND: ¿Tú eres el chófer?

			SECUESTRADOR: No, el chófer del BMW, tenía una carta ayer, le dimos una carta. ¿Usted la tuvo? 

			RAYMOND: Eh… ¿la carta?

			SECUESTRADOR: Sí.

			RAYMOND: Un momento, yo no hablo muy bien español. Aquí mi compañero… 

			SECUESTRADOR: No, no. Llamaré dentro de unos minutos, entonces. 

			RAYMOND: Ok. ¿Posible inglés? 

			 

			Raymond Nakachian apenas ha entendido una palabra de la conversación, pero los policías que la escuchan sí. Y la pregunta que ha hecho el portavoz de los secuestradores es desconcertante. Según ese hombre, le entregaron una carta al «chófer» del BMW, que no es otro que Raymond Junior. Si efectivamente fue así, ¿cómo puede ser que el hermanastro de la secuestrada haya omitido un detalle tan relevante? 

			El comisario Ruiz Coll es testigo directo de la furia que se abate sobre el primogénito cuando Raymond Nakachian padre se da cuenta de lo que acaba de decirle el secuestrador. Pero el hijo niega una y otra vez que nadie le entregara ninguna carta. Las lágrimas del chico no consiguen sosegar la ira del padre ni convencer al comisario, que no descarta que esté implicado en el secuestro. La tensión entre padre e hijo es palpable, y el policía piensa que Raymond Junior, harto del ninguneo del padre, podría haber decidido vengarse intentando sacarle dinero. Es solo una posibilidad, pero a estas alturas nadie se atreve a descartar ninguna vía de investigación. Los agentes buscan a conciencia la carta en el BMW y en la casa, pero no aparece por ninguna parte.

			Después de esa primera llamada, el teléfono parece haberse despertado de esas treinta horas de letargo. El número de los Nakachian sale en la guía telefónica de Estepona y unos cuantos oportunistas llaman para solicitar un rescate. Uno de ellos incluso indica el lugar donde deben depositar el dinero —en el Rincón de la Victoria, en Nerja—, y otro pide doscientos mil dólares. Aunque el comisario Ruiz Coll sospecha que son gente que solo busca sacar tajada de la desgracia ajena y apenas les da credibilidad, no pueden dejar de investigar cada una de esas llamadas. Eso implica enviar a agentes al lugar que les indican los falsos secuestradores y, por tanto, dedicar tiempo y efectivos. La comisaría de Estepona no dispone de recursos suficientes y varios compañeros de la comisaría provincial de Málaga, de Torremolinos e incluso de Madrid se desplazan hasta allí para colaborar en la investigación.  

			Esa misma tarde, el comisario Ruiz Coll recibe, al fin, una buena noticia. La policía ha localizado una furgoneta blanca cuya descripción coincide con la del vehículo que usaron los secuestradores. Está abandonada y tiene un golpe en el lateral izquierdo con restos de pintura roja. La rueda delantera izquierda también está abollada. La han encontrado en una avenida de la urbanización Linda Vista, en San Pedro de Alcántara, a escasos kilómetros de Villa Mélodie. Se trata de una Seat Trans con el anagrama de una pescadería. Tras realizar las comprobaciones, la policía descubre que el vehículo se lo robaron hace unos días a unos pescaderos de Benalmádena. Los secuestradores han hecho un puente en el cableado y le han puesto una placa de ma­trícula falsa. Se confirman las impresiones de Ruiz Coll: el secuestro estaba perfectamente planificado. No se trata de un grupo de aficionados, sino de una organización que sabe lo que hace. La Científica se encargará de buscar huellas en el interior del vehículo y de analizarlas. 

			A pesar de la promesa del portavoz de los secuestradores de que volvería a llamar al cabo de unos minutos, se hace de noche y la llamada no llega. 

			 

			 

			11 de noviembre de 1987, miércoles (tercer día de secuestro)

			 

			Después de la segunda noche seguida en blanco, Raymond Nakachian y su esposa Kimera ven cómo amanece en Villa Mélodie. Las horas acumuladas de angustia empiezan a pasarles factura. Tienen los ánimos por los suelos, y eso preocupa especialmente al comisario Ruiz Coll. Teme que el temperamento del padre les pueda jugar una mala pasada para cuando los secuestradores vuelvan a llamar. Kimera se refugia en su fe en una astróloga surcoreana que, según ella, les ayudará a encontrar la señal que les guíe hacia su hija. La cantante cree en el esoterismo y el más allá y recurre a este tipo de prácticas en su día a día. Ahora, más que nunca, necesita respuestas, vengan de donde vengan. Las predicciones de la astróloga traspasan los muros de la mansión y acaban publicadas en algún medio de comunicación: 

			 

			Tiene que esperar once días, pues nada ocurrirá hasta esa fecha. Hay una pareja involucrada en el secuestro que se hacen pasar por amigos y han dado información a los secuestradores. Mélodie correrá grave peligro durante la primera noche, pero si pasa esta, se salvará. Le van a pedir una fortuna como rescate.

			 

			No será el único pronóstico que llegue a oídos de Kimera. Pronto empezará a desfilar por los alrededores de Villa Mélodie una colección de videntes dispuestos a aportar su grano de arena. El caso ya ha traspasado fronteras y, si acertaran, sería una oportunidad para labrarse un nombre y fama mundial. 

			A los videntes que se presentan en la puerta de la casa de los Nakachian hay que añadir los que llaman a comisaría —incluso desde el extranjero— para aportar información. En ocasiones, son tan precisos con los datos que la policía se ve obligada a realizar comprobaciones. Es el caso de una persona que asegura que, según los astros, la niña permanece retenida en una casa junto a un río a solo veinte kilómetros de Estepona. ¿Y si fuera cierto? A falta de pistas palpables, la Policía, junto con la Guardia Civil, escudriña todas las zonas que se ajustan a esa descripción. Pero la realidad es que no hay rastro de Mélodie.

			De momento, la única esperanza con base real reside en la furgoneta que los secuestradores utilizaron para perpetrar el secuestro. Pero la Científica ha terminado la inspección ocular y no ha encontrado huellas de nadie ni documentación. A la espera de que los secuestradores vuelvan a ponerse en contacto con la familia, la investigación ha entrado en un callejón sin salida y el comisario Ruiz Coll solo ve una alternativa: mirar hacia los criminales habituales que operan en la Costa del Sol. Es el inspector Florentino Villabona quien se encarga de ello, poniendo especial atención en un británico que podría haber hecho negocios con Raymond Nakachian. 

			Ruiz Coll observa con atención el trajín de gente que entra y sale de Villa Mélodie. A parte del personal de servicio, circulan constantemente periodistas, policías, amigos de la familia y miembros de la jet set marbellí. Todos quieren apoyar a la familia Nakachian en esos momentos tan difíciles, pero el comisario no puede dejar de preguntarse si alguno de ellos podría tener algo que ver con el secuestro. 

			Las horas pasan. En el despacho de Nakachian, los agentes de turno están preparados junto al teléfono para monitorizar la próxima llamada de los secuestradores. Raymond Nakachian, un hombre acostumbrado a la acción, se desespera ante la falta de noticias. Incapaz de permanecer de brazos cruzados, intenta organizar un poco la mesa de su despacho. De pronto, ordenando unos papeles, tropieza con un sobre. Lo abre con manos temblorosas. 

			 

			La vida de sus hijos depende de usted. Debe someterse totalmente a nuestras órdenes. Al mínimo fallo a nuestras órdenes romperemos nuestro contacto. Lo perderá todo. La policía no tiene que estar al corriente de nada y los medios de información tampoco. Exigimos la cantidad de 13 millones de dólares. 

			Le damos cuatro días para reunir el dinero. Para darnos vuestro acuerdo, poner anuncio siguiente en los diarios ABC y YA del martes 10: «Vendo antigüedades de Corea. Telf. xxxx». Si no aparecen estos anuncios el martes, serán terminadas las negociaciones. 

			 

			Raymond no da crédito. ¿Cómo ha llegado esa carta hasta su mesa? 

			Ruiz Coll la analiza con detenimiento y, de entrada, saca varias conclusiones. La primera es que los secuestradores no solo pensaban raptar a Mélodie, sino también a su hermano Amir, de solo tres años. Si esa mañana Kimera no hubiera amanecido con dolor de cabeza, habría acompañado a la niña y se habría llevado también al pequeño Amir, como cada día. La segunda de las con­clusiones es que los raptores no contaban con que el secuestro tuviera la repercusión mediática que está teniendo. Sin duda, la advertencia que formulan llega tarde. La noticia abre los telediarios y los periódicos informan del caso en portada. Sin pretenderlo, la familia ha incumplido las instrucciones de los secuestradores de su hija.

			Hay otra condición de los secuestradores que tampoco podrán cumplir ya: el anuncio debía publicarse ayer, martes. Aun así, Raymond Nakachian decide no perder ni un minuto más y se pone en contacto con las redacciones de los diarios ABC y YA para contratar el espacio y dar las indicaciones oportunas. El anuncio no podrá salir hasta el día siguiente, jueves.

			El contenido de la carta deja a la familia Nakachian sumida en la angustia. Ahora ya saben la cantidad de dinero que piden los secuestradores para liberar a la niña: trece millones de dólares. Raymond asegura desde el primer momento que no cuenta con ese dinero. Y, por si fuera poco, han perdido dos días para poder reunirlo. Raymond debería haber leído esa carta el mismo lunes. Esa era la intención de los secuestradores. Pero alguien la ha retenido. Y solo puede ser alguien que ha tenido acceso a la casa. 

			En Villa Mélodie se viven momentos de tensión. Raymond no es de los que se quedan sentados en una silla a esperar el desenlace. Esa misma tarde le pide a su amigo, el abogado Jaime Torrabadella, que se erija en portavoz de la familia y, sin perder un día más, convoca a los medios de comunicación desplazados a Estepona para mandarles un mensaje a los secuestradores. El objetivo es hacerles una contraoferta: dos millones de dólares. Es mucho menos de lo que ellos piden. Nakachian se ha arriesgado mucho. Es imposible predecir cómo encajarán la propuesta. 

			A continuación les pide a los secuestradores, literalmente, que traten a Mélodie «con afecto y delicadeza», y que no olviden que le gustan los álbumes de dibujos animados. Algunos periodistas empiezan a darle vueltas a esa frase y llegan a la conclusión de que se trata de un mensaje cifrado. 

			El comisario Ruiz Coll, que permanece día y noche con la familia, sabe que no lo es. Es solo la súplica de una familia que sufre lo indecible. La petición es de Kimera. La madre de Mélodie está convencida de que, tal y como le anunció la astróloga coreana, entre los captores hay una mujer, y cree que así apelará a su humanidad.  

			Ahora solo cabe esperar un nuevo movimiento de los secuestradores. Esta vez no se hacen de rogar. Esa misma noche, el teléfono de Villa Mélodie vuelve a sonar. Las grabadoras se ponen en marcha. Raymond descuelga el auricular. Esta vez sí, son ellos. De nuevo, la misma voz masculina con acento español del norte. Esta es la transcripción de parte de esa conversación:

			 

			SECUESTRADOR: ¿Señor Nakachian? 

			NAKACHIAN: No, no, soy el señor Nakachian.

			SECUESTRADOR: Dígale al señor Nakachian que vaya a Olivia Valerie y que hable con Enrique. 

			NAKACHIAN: ¿Enrique de Olivia Valère?

			SECUESTRADOR: Sí.

			NAKACHIAN: ¿Es usted Enrique?

			SECUESTRADOR: No, yo le dejé un mensaje a Enrique. 

			NAKACHIAN: ¡Ah! A Olivia Valère ahora.

			SECUESTRADOR: Sí… A las dos y media, llamaré.

			 

			Raymond se queda con el auricular en la mano, sin haber entendido prácticamente nada. El cansancio y los nervios acumulados empiezan a hacer mella en él. La policía revisa la grabación para transcribir la conversación. Todo indica que el portavoz emplaza a Raymond a acudir a la discoteca Olivia Valère. Apenas tienen dos horas para organizar el encuentro. 

			La discoteca es una de las más exclusivas de la Costa del Sol. Olivia Valère es el nombre de la propietaria, una empresaria francesa que hace unos años se quedó prendada del sol, las fiestas y el alto caché de Marbella. Descubrió la zona gracias a la princesa Kimera, con quien había forjado una gran amistad. Raymond era cliente del bufete de abogados que Philippe Valère, el marido de Olivia, tenía en París. Las pistas de baile del local se convierten cada noche en un auténtico desfile de aristócratas y famosos engalanados con ropa de los mejores diseñadores. Con los años, Olivia acabará ganándose el sobrenombre de «reina de la noche marbellí». 

			La madrugada del 13 al 14 de noviembre de 1987, la discoteca de Olivia Valère está a punto de convertirse en el lugar del encuentro entre los secuestradores y Raymond Nakachian. El comisario Ruiz Coll lo acompaña hasta allí. Durante el camino no para de darle vueltas a la última llamada del portavoz de los secuestradores. No tiene ninguna duda de que quien habla es un español con acento del norte, pero ha pronunciado unas cuantas palabras francesas y lo ha hecho con un acento impecable. Lo sabe muy bien porque él domina ese idioma. Incluso ha dicho «ransom» para referirse al rescate, como si fuera la palabra que le ha salido espontáneamente. Piensa que podría tratarse de un individuo español que ha vivido largas temporadas en Francia o en algún país de habla francesa. 

			 

			 

			14 de noviembre de 1987, jueves (cuarto día de secuestro)

			 

			A las dos y media de la madrugada, Raymond Nakachian y Ruiz Coll se presentan puntuales a la cita. No observan nada extraño. Ninguna señal que les indique una mesa o un lugar en concreto del local. Se acercan a la barra y, siguiendo las instrucciones del secuestrador, le preguntan por Enrique al camarero, que les responde que no sabe nada de ningún Enrique. Nakachian se pone hecho una furia, pero el chico solo atina a señalar una mesa alta ubicada en un lateral de la pista. Cuando llegan allí, encuentran un posavasos en el que hay escrito un mensaje.

			Son sobre todo cifras. Una lista de las distintas divisas en las que los secuestradores esperan recibir el rescate, principalmente en francos franceses, en pesetas y en dólares. La policía interroga al camarero, pero no sacan nada. No sabe cómo ha llegado allí ese posavasos.

			Raymond Nakachian y Ruiz Coll salen del local con las manos vacías. La investigación sigue en vía muerta, pero el comisario suma otro indicio a la lista. Los secuestradores piden también francos franceses. Empieza a pensar que es muy probable que estén ante una organización criminal francesa. 

			Al cabo de pocas horas, los diarios ABC y YA llegan a los quioscos con el anuncio de la venta de antigüedades. Es, supuestamente, el mensaje que los secuestradores esperaban el primer día para ponerse en contacto con la familia. Solo queda esperar. El abogado Torrabadella está con ellos. Han decidido que sea él y no Raymond quien hable con el portavoz de los captores. No pueden correr el riesgo de que un problema de comunicación ponga en peligro la vida de la pequeña. Al mediodía suena el teléfono. Es el mismo hombre que habla español con acento del norte y una buena pronunciación en francés. Torrabadella se expresa con tono sereno. 

			 

			ABOGADO: Soy el portavoz de la familia, el abogado Torrabadella, esperamos sus instrucciones. 

			SECUESTRADOR: ¿Lo tiene preparado ya?

			ABOGADO: Hombre, lo estamos preparando, hijo. Es muchísimo dinero. 

			SECUESTRADOR: Óigame una cosa. Carretera 345.

			ABOGADO: ¿Carretera?

			SECUESTRADOR: 345.

			ABOGADO: 345. 

			SECUESTRADOR: Al kilómetro 557. 

			 

			Así de breve. Poco más que una dirección. El secuestrador no parece sorprendido de que aún no dispongan del dinero del rescate. Más bien da la sensación de que ya contaba con ello. 

			Se trata de una ubicación muy cercana, a pocos minutos de Villa Mélodie. Un coche patrulla pone las sirenas para llegar hasta allí lo antes posible. En el lugar indicado hay un sobre, y dentro una cinta de casete, una fotografía hecha con una Polaroid y una nota manuscrita: 

			 

			Mélodie está bien, llora un poco, y quiere volver a casa. El próximo mensaje tendrá también una foto. Para todos los contactos seremos «Óscar».

			 

			En la fotografía se ve a Mélodie con la misma ropa que llevaba puesta cuando la secuestraron. Tiene carita de susto, pero parece que se encuentra bien. La imagen está recortada, como si pretendieran esconder algún detalle que pudiera darle pistas a la policía. El problema es que no contiene ningún elemento que demuestre que es reciente. No saben si la foto es del primer día del secuestro o de hoy mismo.

			Cuando la patrulla que ha recogido el sobre llega a Villa Mélodie, ya están todos reunidos para escuchar el contenido de la cinta. Un dedo pulsa el «play». Tras unos primeros segundos de silencio, Raymond Nakachian y Kimera escuchan la voz de su hija: 

			 

			Papá, yo quiero ver a mamá y a mi hermanito chico. Papá, ¿por qué no pagas? ¿Tú por qué no pagas? Yo estoy muy triste, quiero ver a mamá, papá. Y a mi hermanito chico. Papá, ¿por qué…? Si pagas… ¿Por qué no pagas? Si tú no pagas, yo después soy muerta. Por favor.

			 

			Ya está. Luego, el silencio. Raymond y Kimera corroboran que es la voz de la pequeña. El comisario Ruiz Coll intenta tragar saliva y mantener la compostura mientras se aferra a la idea de que la niña sigue viva. 

			Esa grabación es demasiado para el temperamento de Raymond, que entra en cólera. Dice que a partir de ahora las cosas se harán a su manera, y no hay forma de hacerlo entrar en razón. El comisario le ordena a un agente que tenga siempre localizado al padre. Teme que Nakachian pueda actuar por cuenta propia y poner en peligro la liberación de su propia hija. Desde ese momento, habrá un policía las veinticuatro horas del día dentro de la casa. El inspector Miguel Calahorro se convertirá en la sombra del magnate libanés. Si no pueden impedir que haga lo que quiera, al menos sabrán todo lo que hace.

			Ruiz Coll intenta disuadirlo de pagar el rescate, porque podría acabar con la esperanza de encontrar a Mélodie con vida, pero Nakachian no quiere escuchar y sigue removiendo cielo y tierra para reunir la cantidad que le piden. Tiene contactos y amigos con mucho dinero, pero nadie puede ofrecerle la enorme cantidad que le exigen los secuestradores.

			El primer movimiento de Raymond no se hace esperar. Esa misma tarde mueve ficha y escribe un nuevo comunicado dirigido a los secuestradores. El portavoz de la familia es el encargado de transmitirlo a los medios de comunicación:  

			 

			Los padres de la pequeña Mélodie quieren hacer saber a los secuestradores que la oferta que se les ha hecho se mantendrá hasta el día 17 del actual mes. Para llevarlo a cabo exigen diariamente una prueba de que su hija se encuentra bien mediante una foto de la niña con un periódico del día, y no como las que se han recibido hasta ahora, que no prueban nada. Pasada la fecha indicada, la oferta no será mantenida.

			 

			El comunicado no sienta bien en comisaría. Los temores del comisario se han hecho realidad. No es conveniente forzar la situación, y la familia Nakachian amenaza con romper la negociación si no obtienen una prueba de que su hija sigue con vida. Es una iniciativa insólita. Ruiz Coll intuye que a los captores no va a hacerles mucha gracia. 

			Los profesionales de los medios de comunicación también se muestran extrañados. Es un cambio de actitud radical. Atrás quedan los comunicados que apelaban a la humanidad de los secuestradores. Ahora todo son exigencias. Algunos creen que se trata de una estrategia para enviarles un nuevo mensaje en clave. El País publica: 

			 

			El mensaje de la princesa Kimera y su esposo, el multimillonario Raymond Nakachian, debe encerrar una serie de claves tan solo conocidas por los secuestradores. No es lógico, por ejemplo, que los progenitores de Mélodie exijan o amenacen con romper las conversaciones a partir del próximo martes teniendo en cuenta que está por medio la vida de una niña.

			 

			En el campamento de reporteros apostados alrededor de la mansión de los Nakachian se extiende la sensación de que el desen­lace está próximo y empieza una actividad frenética. Cada movimiento dentro de la casa dispara las alarmas y empiezan las carreras de periodistas persiguiendo vehículos policiales. Los agentes intentan esquivarlos como pueden, aunque no siempre lo consiguen. 

			Y, como no hay noticias y tienen que mantener la tensión informativa, no queda más remedio que probar con las fuentes policiales. El diario El País deduce que detrás del secuestro podría haber un grupo criminal extranjero de tipo mafioso y descarta alguno de los escenarios que barajan otros medios: 

			 

			Un dato que avala este hecho es que entre los investigadores del caso se encuentran dos o tres funcionarios de la Brigada Central de Policía Judicial expertos en organizaciones mafiosas y que se han desplazado expresamente a Málaga desde Madrid. 

			Algunas informaciones apuntan la posibilidad de que grupos chiíes hubiesen exigido a Raymond Nakachian el pago de determinada cantidad y que, al negarse a pagarla, hubieran decidido secuestrar a su hija. Sin embargo, el hecho de que no se haya desplazado ningún experto policial en terrorismo árabe para colaborar en las investigaciones induce a desechar esta posibilidad.

			 

			La realidad es que nadie, ni tan siquiera la policía, tiene ninguna certeza. Mientras un equipo de agentes sigue investigando grupos criminales conocidos en la zona, otro continúa analizando y descartando las pistas que llegan a través de videntes y anónimos. Todos trabajan para conseguir un objetivo que parece cada vez más difícil de alcanzar: rescatar a una niña de solo cinco años. 

			 

			 

			13 de noviembre de 1987, viernes (quinto día de secuestro)

			 

			Quinta noche sin poder conciliar el sueño. Kimera sigue convencida de que apelando a la humanidad de los secuestradores podrá volver a abrazar a su pequeña, pero sufre pensando en el miedo que debe de estar pasando su hija. El quinto día de secuestro, la madre de Mélodie accede a ponerse ante las cámaras para lanzar un mensaje directo a los secuestradores. Los espectadores escuchan atentos las dramáticas palabras de Kimera. A pesar de las gafas de sol que le ocultan los ojos, la voz quebrada y el rostro de sufrimiento de la cantante estremecen a miles de familias, que empatizan con su dolor: 

			 

			Os garantizo que en ningún momento ella puede ocasionar daño alguno, ya que ninguna ley permite el testimonio de una niña de cinco años. Devolvedme a Mélodie. Estoy convencida de que no podéis hacer daño a una niña de cinco años. Hemos visto la foto que habéis enviado. Por favor, lavarle el pelo y peinarla todos los días. Creed lo que mi marido os ha dicho. Y, por amor de Dios, devolverme a mi hija.

			 

			Lo que para muchos solo son las palabras de una madre apelando a la humanidad de las personas de las que depende la vida de su hija, para otros es un mensaje cifrado. No entienden la petición de Kimera de que le laven el pelo a su hija y se lo peinen a diario. No saben que la cantante cree ciegamente en la predicción de la astróloga coreana. La que le dijo que había una mujer entre los secuestradores. Las palabras de Kimera están dirigidas especialmente a ella.

			 

			 

			14 de noviembre de 1987, sábado (sexto día de secuestro)

			 

			Ha pasado casi una semana desde que cuatro encapuchados raptaron a Mélodie Nakachian, y la familia aún espera una prueba de que la niña sigue viva. Raymond escucha una y otra vez la cinta con la voz de su hija pidiéndole que pague para que pueda regresar a casa. 

			En comisaría siguen investigando las organizaciones criminales británicas y francesas que operan en la Costa del Sol y los posibles vínculos de Raymond Nakachian con ciudadanos británicos. Ha vivido varios años en Londres y ha tenido varios negocios allí. Vigilan a ciudadanos del Reino Unido sospechosos, rastrean matrículas y controlan hoteles y apartamentos cercanos a Puerto Banús. Incluso han interrogado a dos ciudadanos británicos que han detenido en Estepona. Tenían antecedentes y merodeaban por los alrededores de la urbanización Nueva Atalaya, donde vive la familia Nakachian. 

			Aun así, el comisario Ruiz Coll está convencido de que los secuestradores tienen algún vínculo con Francia. Al menos Óscar, que hasta ahora es el único con el que han hablado. Lo cree por el acento y las palabras que usa, y también porque ha pedido que parte del rescate sea en francos franceses. Sin dejar de tener un ojo puesto en los británicos, sus agentes vigilan de cerca a los ciudadanos franceses con antecedentes, rastrean movimientos sospechosos y peinan las calles en busca de cualquier pista o información. 

			 

			 

			15 de noviembre de 1987, domingo (séptimo día de secuestro) 

			 

			Hace tres días que los secuestradores no se ponen en contacto con la familia. No se sabe nada de ellos desde que Raymond Nakachian exigió, a través de un comunicado, que les mandaran pruebas de que su hija seguía con vida y les puso un ultimátum: el 17 de noviembre. 

			Sigue haciendo lo imposible por reunir más dinero, pero, a dos días de la fecha límite que él mismo ha impuesto, ni siquiera se acerca a la cantidad que les ha ofrecido a los secuestradores. Si pudiera, daría su casa como moneda de cambio, pero es imposible venderla en tan poco tiempo. 

			El comisario Ruiz Coll intenta persuadirlo de que no realice ningún pago. Cree que, en cuanto los secuestradores tengan el dinero, las posibilidades de rescatar a Mélodie con vida disminuirán. Pero Raymond Nakachian no puede quedarse de brazos cruzados. Tiene que hacer lo que sea para que su hija vuelva a casa. 

			Han empezado a llegar a Villa Mélodie cartas procedentes de distintos lugares de España con billetes y cheques bancarios de personas anónimas que quieren aportar su grano de arena para que la pequeña pueda volver a reunirse con su familia. Algunas están firmadas por niñas que han roto su hucha para contribuir a la causa. Esas muestras de cariño le dan fuerza y esperanza a la familia Nakachian, pero la realidad es que, de momento, solo han conseguido reunir trescientos mil dólares. 

			Esa tarde, Óscar contacta con la familia por teléfono. Esta vez es Raymond quien coge la llamada. Ya no quiere más intermediarios. Él es el único que puede estar al frente de la negociación. Lleva tres días pensando en lo que quiere decir. Y eso es lo que hace. Nada más levantar el auricular, intenta explicarle a Óscar su plan para recuperar a su hija, pero, desde el principio, la conversación no va como él esperaba: 

			 

			RAYMOND: Mira, un avión viene de Madrid especialmente de mi banco para dar trescientos mil. ¿Entiendes?

			ÓSCAR: Primero déjame hablar, que tengo que explicar algo y después lo llamo yo. Nosotros, ahora, si no tenemos el anuncio mañana en el periódico sobre el dinero, quedamos 15 días. Un mes sin llamar. Porque entonces a la niña la tenemos lejos. Desde el martes ya está muy lejos de aquí. Puede quedar un mes… quince días, un mes no estorba. 

			RAYMOND: Mira, habla más lentamente. No comprendo.

			ÓSCAR: La niña lleva 15 días. Desde el martes… desde el martes está lejos de aquí, muy lejos. 

			RAYMOND: Sí.

			ÓSCAR: Así que quince días, un mes, a nosotros no nos estorba. Podemos quedar quince días, un mes, tranquilos. ¿Eh? Lo que pasa que ya veremos lo que haremos. Así que nosotros ya no llamamos más. Cuando quiera pagar, pone un anuncio en el periódico. Ya está.

			 

			Y aquí se acaba la conversación. El tono de Óscar deja a los investigadores muy preocupados. Por primera vez, el portavoz de los secuestradores se muestra resentido y contrariado. Probablemente, el secuestro está dilatándose más de lo que ellos esperaban y siguen sin tener la certeza de que la familia Nakachian vaya a pagar un rescate. 

			Raymond pierde los estribos. No le ha dado tiempo a preguntar por su hija. Y es lo único que quiere saber: si la niña está bien. Pero, a pesar de sus amenazas, Óscar vuelve a llamar al cabo de pocos minutos: 

			 

			ÓSCAR: No puedo permitir que usted diga para el 17. Eso lo tenemos que decir nosotros. El 17 terminamos las negociaciones. Nosotros… Si no, van a terminar muy mal las cosas.

			RAYMOND: Sí, pero mira. No puedo esperar este tiempo. 

			ÓSCAR: ¿Cuánto? 

			RAYMOND: ¿Cuánto de dinero? Ahora, millón de dólar, solamente. 

			ÓSCAR: No es bastante. 

			RAYMOND: Sí, mira: yo no tengo. Yo posible dar, no importa qué cosa: mi casa, mi coche, mi vida. Solamente, no tengo mío. 

			ÓSCAR: No, pero pare de hablar a… a poner dinero los demás y hablar. 

			RAYMOND: Sí, mira. Yo en periódico, para ayuda para mí. Mira, para ahora, tengo solo… imposible. No tengo todos millones, posiblemente. 

			ÓSCAR: Yo le llamaré otra vez.

			RAYMOND: Oye, mira, la niña ¿buena?

			ÓSCAR: Está bien.

			RAYMOND: ¿Seguro, seguro? 

			ÓSCAR: Seguro está bien.

			RAYMOND: Por favor, ¿eh? 

			ÓSCAR: No, no. No tiene por qué haber problema. Está bien, pero si quiere que siga bien… 

			RAYMOND: Mira, mira. Esta chica, necesita comer sopa…

			ÓSCAR: No, no. Está bien.

			RAYMOND: ¿Come? ¿Come?

			ÓSCAR: Sí, ya le digo. Come poco, pero come. Le digo una cosa, si quiere que siga bien, no haga eso de amenazas ni nada, ¿eh? Porque entonces vamos a… 

			RAYMOND: ¿Qué amenazas? No amenazas. Yo sé que tú eres un hombre de affaires, no un hombre para matarla. 

			ÓSCAR: No, no. De ese lado, no tiene duda. No quiero que haya amenazas. 

			RAYMOND: Mira, mira. No hablamos más. Policía viene. No hablo, no hablo. Terminado.  

			 

			Poco después de esa llamada, suena el teléfono en la redacción del diario ABC en Málaga. La administrativa que atiende la llamada se apresura a tomar nota de lo que le dice una voz de hombre desde el otro extremo de la línea: 

			 

			Somos los raptores de la niña. Queremos trece millones de dólares. El padre nos ofreció trescientos mil dólares el otro día y hoy nos ha ofrecido un millón. Y eso no estamos dispuestos a consentir. Sabemos que lo tiene y no quiere pagar. El padre se está riendo y parece que no sea su hija. Que pague rápido, porque la niña está mal. Que pague antes del martes. La niña come poco, tiene miedo y no está bien.

			 

			Antes de colgar, Óscar le da a la administrativa de la redacción una dirección y unas instrucciones que los llevarán hasta un sobre con información relevante. 

			Villa Mélodie se estremece. La policía sigue las instrucciones al pie de la letra y llega al puerto deportivo de Estepona. El sobre se encuentra justo debajo de un letrero luminoso donde puede leerse «Shalimar Garden». En su interior hay varios objetos. Lo primero que ven los agentes es una fotografía Polaroid de Mélodie con un ejemplar del Diario 16 de hoy. En el sobre hay algo más. De nuevo, una cinta de casete. 

			Diez minutos después, la voz de la pequeña interpela a sus padres en Villa Mélodie: 

			 

			Que lo pagues, si no estoy muy triste. Yo quiero verte y tú no pagas. ¿Por qué no pagas? Estoy muy triste. Papá, yo te quiero; y a mamá, y a mi hermanito chico, y quiero volver a casa muy pronto. Estoy muy triste, te quiero ver, papá. Papá, te quiero ver. Estoy muy triste y quiero ver a mi hermanito chico. 

			 

			Esta vez, Raymond se siente incapaz de escuchar la cinta hasta el final. Está desesperado y llora de impotencia. En un arrebato, sin medir las consecuencias de sus actos, vuelve a presentarse ante los periodistas que permanecen alrededor de su casa. 

			 

			Veo claramente cómo tratan a mi hija y me quiero cambiar por ella. No hay solución. Si alguien me pide trece millones, que no tengo, ¿qué se puede hacer? No hay solución. Solo lo que ellos quieran. Están locos. Trece millones ocupan ocho metros cúbicos. ¿Se los voy a llevar en una grúa?

			 

			A pesar del dramatismo de las palabras de un padre superado por las circunstancias, cuando acaba el séptimo día de secuestro, el comisario Ruiz Coll está convencido de que la niña sigue con vida y de que seguirá así mientras los secuestradores no consigan hacerse con el botín. Se dice que, tarde o temprano, cometerán algún error que pondrá a sus hombres sobre la pista. 

			 

			 

			16 de noviembre de 1987, lunes (octavo día de secuestro)

			 

			Los medios de comunicación publican la fotografía de Mélodie que los secuestradores le hicieron llegar ayer a la familia. Lleva dos coletas altas, una a cada lado de la cabeza, y sostiene un periódico del día mientras mira a la cámara con semblante triste. Sigue vestida con la misma ropa que llevaba en el momento del secuestro. 

			La Policía Científica escudriña cada milímetro de esa fotografía en busca de alguna pista. Y la encuentran. Si amplían mucho la foto, se ven tres siluetas en las retinas de la pequeña. Ahora ya saben que, como mínimo, hay tres personas con ella. 

			Algunos medios españoles se hacen eco de cierta información publicada en el Reino Unido. El diario ABC menciona a un tal Peter Nash, que supuestamente sería un alter ego de Raymond Nakachian: 

			 

			El nombre de Peter Nash está asociado en Gran Bretaña a multitud de escándalos, la mayor parte inmobiliarios. El adinerado libanés fue el propietario de la primera discoteca de Londres, la «Discotheque», en una calle de mala reputación del Soho, asociada al tráfico de drogas y la prostitución. Los medios de comunicación londinenses recuerdan estos días que fue acusado y sentenciado por contrabando de diamantes y oro desde Tokio. Fruto de ello, las autoridades británicas le expulsaron del país en 1966, cuando huyó del país llevándose a las dos hijas de su primer matrimonio.

			 

			Los periodistas ingleses que investigan a Nakachian se equivocan. Peter Nash es un empresario libanés vinculado a ciertos negocios turbios en el Reino Unido, efectivamente, pero no es Raymond Nakachian. En cualquier caso, se ha instalado la idea, entre los periodistas y la opinión pública, de que el padre de Mélodie no es trigo limpio.  

			Kimera apenas se deja ver. Sigue refugiándose en su mundo esotérico, entregada a transmitir energía positiva a los secuestradores de su hija. En el comedor de su casa tiene una gran jaula blanca con dos palomas. Hoy decide liberar a una de ellas y le hace un encargo: que vuele y encuentre a Mélodie. 

			Prácticamente en ese mismo momento, en Benalmádena, a setenta y tres kilómetros de Villa Mélodie, un pequeño descuido lo cambiará todo. 

			 

			 

			Mientras esperaba el autobús frente al puerto de Benalmádena, una mujer ha visto cómo se le caía la cartera a un hombre que pasaba haciendo footing. La ha recogido del suelo y ha intentado avisarlo, pero el hombre no la ha oído. La mujer la ha abierto para ver si encontraba algún documento que le permitiera dar con su propietario y se ha encontrado seis mil quinientos francos franceses, todos en billetes de quinientos. Es mucho dinero para salir a correr —casi mil euros—, pero piensa que quizás se trate de un turista que venía de cambiar divisas. La mujer no encuentra nada más. Es imposible dar con el dueño, pero no quiere quedarse con el dinero y decide entregárselo al cura de su parroquia, en Torremolinos. El párroco le agradece el gesto y, antes de quedarse con los billetes, revisa de nuevo la cartera para asegurarse de que no contiene ningún documento que pueda servir para identificar al propietario. Aparte de los billetes, solo hay un papelito doblado en uno de los compartimentos. Es una nota escrita en francés. Siente curiosidad y pregunta en la iglesia si hay alguien que sepa leer francés. Una feligresa asiente y le traduce la carta: 

			 

			Nuestra paciencia tiene un límite. Buscáis la prueba de fuerza, ok. Lo aceptamos. Desde el principio os estáis burlando de nosotros jugando a un doble juego. A partir de hoy dejaremos de darle comida a Mélodie, que empieza a llevar muy muy mal su secuestro. No sabemos lo que os dice la policía, pero estad seguros de que si optáis por la fuerza solo habrá consecuencias dramáticas para vosotros. Si hoy no tenéis el dinero, exigimos cada día un millón de dólares más. Sois unos ingenuos y no comprendéis que todos los que están con vosotros —policía, periodistas y amigos— no buscan más que publicidad. Si jugáis una vez más con nosotros, será la última y vosotros sufriréis las consecuencias. Nosotros rápidamente podemos coger otro niño que sus padres tengan los medios para pagar. Sin embargo, vosotros podréis ahorrar porque tendréis una boca menos que alimentar. Nos pondremos en contacto con vosotros en la escuela lo antes posible desde que os llegue este mensaje.  

			 

			El cura y la feligresa se miran atónitos. No hay nadie en la Costa del Sol que no se haya enterado del secuestro de la pequeña Mélodie Nakachian. El azar ha querido que la mujer sea la esposa de un policía que trabaja en la comisaría de Torremolinos. Se ponen en contacto con él inmediatamente. Esa misma mañana, la carta llega a manos del comisario Ruiz Coll.

			El equipo de la Científica se hace cargo de la cartera y su contenido: los billetes de quinientos francos y la carta. Esperan encontrar alguna huella o prueba que los lleve hasta los delincuentes.

			En comisaría, Ruiz Coll traza un plan de acción. El primer paso es hablar con la persona que ha encontrado la cartera. Pero la mujer apenas puede describir al corredor, salvo que era un hombre corpulento y hacía ejercicio enfundado en un chándal. 

			Cuando Kimera se entera del giro inesperado que ha dado la investigación gracias a la honradez de una mujer, que no ha querido quedarse con un dinero que no era suyo, pregunta por su nombre. «Paloma», le responde el comisario. A la cantante se le abre el cielo. Ahora ya no tiene ninguna duda de que su hija regresará a casa. 

			Pero Ruiz Coll sabe que los secuestros no los resuelve el azar, y aún queda mucho camino por recorrer. La policía vigila la zona donde el supuesto secuestrador ha perdido la cartera. Si estaba haciendo footing por ahí, no puede alojarse muy lejos. Preguntan en los negocios de los alrededores, sobre todo en inmobiliarias y oficinas de alquiler de vehículos. Quieren saber si algún ciudadano francés ha alquilado algún apartamento o coche recientemente. Es casi como buscar una aguja en un pajar. Es noviembre, pero en la Costa del Sol siempre hay turistas europeos que buscan el buen tiempo. Y el colectivo más numeroso es el de franceses e ingleses. 

			La Interpol, la organización policial especializada en crimen organizado que opera a nivel mundial, ha estado analizando perfiles de delincuentes franceses susceptibles de ser los autores del secuestro, e informa a las autoridades españolas de que, en algunas prisiones de Francia, corría el rumor hace algún tiempo de que un grupo de delincuentes franceses iba a dar un golpe en la Costa del Sol. 

			Mientras tanto, el equipo de la Científica sigue el rastro del dinero encontrado en la cartera. Se trata de billetes que proceden de un atraco cometido hace poco en Francia. Ruiz Coll ya no tiene ninguna duda de hacia dónde deben dirigir la mirada. Se olvida definitivamente de todos los británicos que tenían en el punto de mira. A partir de ese momento, la colaboración entre la policía española y la francesa se intensifica. Desde comisaría, los agentes asignados al caso siguen trabajando en la lista de delincuentes franceses afincados en la Costa del Sol. En los últimos años, el número de organizaciones criminales ha crecido al mismo ritmo que la construcción urbanística. Se mueve mucho dinero, y una parte es dinero negro, proveniente de actividades ilegales. La mafia y las organizaciones criminales campan a sus anchas.  

			Paralelamente, en la calle, el inspector Florentino Villabona peina cada metro cuadrado del puerto de Benalmádena y busca información bajo las piedras. Cerca de donde ha aparecido la cartera —y también del lugar donde se encontró la furgoneta robada que sirvió para secuestrar a la pequeña—, el portero de los apartamentos Costa del Sol les confirma que uno de los pisos está alquilado a unos franceses. Uno de ellos suele hacer footing vestido con un chándal. Hablando con la inmobiliaria, consiguen el nombre de uno de los inquilinos: Bernard Blondeau. Ese mismo nombre aparece en otro contrato de alquiler de un segundo apartamento, en este caso en la urbanización Las Naciones, también en Benalmádena. Paga el alquiler en efectivo, siempre en billetes de quinientos francos. 

			El comisario Ruiz Coll le envía el nombre que figura como arrendatario a Joël Catalán, que en ese momento es jefe de la PAF de Hendaya, la policía francesa de aire y fronteras. Ruiz Coll fue comisario jefe de Irún hasta hace pocos años y conservan una buena amistad. Catalán le comunica que el nombre de Bernard Blondeau no existe. Toda la documentación presentada para firmar el contrato de alquiler es falsa, incluido el carnet de identidad. 

			Pero la Interpol consigue encontrar un hilo del que tirar. El nombre de Bernard Blondeau lleva a la policía internacional hasta un ciudadano francés llamado Jean Louis Camerini. Se trata de un viejo conocido de la policía francesa. Tiene un largo historial. El último delito del que se tiene constancia es un atraco. A finales de 1986, hace un año, se fugó de la prisión de Saint Michel, en Toulouse. Según las autoridades, su siguiente golpe lo habría planeado precisamente desde ahí. El alcaide de la prisión asegura que Camerini se habría jactado ante otros presos y funcionarios de estar planeando un gran golpe que consistiría en secuestrar a un «niño rico» en la Costa del Sol. 

			Ese mismo día, la Interpol envía a la Policía española una fotografía del sospechoso. Por fin le ponen rostro a uno de los posibles secuestradores. 

			Los agentes que vigilan los apartamentos Costa del Sol no tardan en corroborar que el hombre que sale en esa fotografía es el mismo que ha alquilado dos pisos en Benalmádena y que suele salir a hacer footing. Pero el comisario Ruiz Coll necesita más pruebas de la participación de Camerini en el secuestro, y para ello da la orden de entrar en el apartamento de donde se le ha visto salir. Es una acción arriesgada, pero la llevan adelante. 

			El gerente de la inmobiliaria les entrega una copia de las llaves. Después de asegurarse de que no haya nadie dentro, un grupo de agentes se introduce en el piso.

			La inspección ocular debe ser lo más rápida posible y sin tocar absolutamente nada para que los sospechosos no se den cuenta de que alguien ha entrado. Bastan unos pocos minutos para confirmar que van por el buen camino. Hay una cámara Polaroid con la cual podrían haberse hecho las dos fotografías de Mélodie que ha recibido la familia, una máquina de escribir y algunos folios que parecen haber sido mecanografiados con esa máquina. A pesar del riesgo, deciden coger uno de esos papeles. Quieren comprobar si los mensajes que han enviado los secuestradores hasta la fecha han salido de la máquina que tienen delante. También observan una gran funda vacía donde creen que podrían haber transportado las armas utilizadas durante el rapto. Después de las comprobaciones, los agentes cierran la puerta y salen del edificio. 

			A partir de ahora, siempre habrá un equipo vigilando el apartamento y un vehículo camuflado siguiendo los movimientos de Jean Louis Camerini. Por si lo perdieran, han conseguido colocar un localizador en el vehículo que utiliza, un Renault 5 de color blanco que está alquilado a nombre de un tal Bernard Charrier. El inspector Florentino Villabona forma parte del equipo de vigilancia. El principal objetivo es que los sospechosos no los detecten. La vida de Mélodie podría depender de su destreza.

			Ese mismo día, horas después, ven a Camerini saliendo de los apartamentos Costa del Sol. Sube al Renault 5 y pone rumbo a Marbella. Es de noche. El vehículo camuflado de la policía lo sigue a una distancia prudencial. Al cabo de poco, se para en el casino de Torrequebrada. Allí se encuentra con otro hombre que conduce un Opel Kadett negro con matrícula de Madrid. Villabona envía el número de esa placa a comisaría para que comprueben el nombre del propietario. Enseguida tienen la información: el Opel Kadett está a nombre de Ángel García Menéndez, un delincuente nacido en León y criado en una colonia española al norte de África. Coincidió con Jean Louis Camerini en la prisión de Saint Michel, en Toulouse, y allí entablaron amistad. Otra pieza del puzle que encaja. García Menéndez domina el francés. Podría ser Óscar, el portavoz de los secuestradores. 

			Villabona mantiene la vigilancia sobre Camerini y su nuevo acompañante, que va de copiloto en el Renault 5 del francés. Los sigue hasta Cádiz, donde hacen dos paradas: la primera en una farmacia y la segunda en una cabina telefónica. Ángel García Menéndez sale del vehículo y hace una llamada. Inmediatamente, Villabona se pone en contacto con la comisaría a través del sistema de comunicación del coche y habla con Ruiz Coll, que le confirma que justo en ese preciso momento acaba de saltar una llamada en casa de la familia Nakachian. Raymond está hablando con Óscar:  

			 

			RAYMOND: Si tú quieres, mátala. No problema. Pero yo muerte también. Yo no quiero mentir. No tengo los millones. ¿Entiendes? ¿Entiendes? 

			ÓSCAR: Le vamos a dejar de dar de comer.

			ÓSCAR: Mañana se le corta la comida y no se le da nada más que agua.  

			 

			Óscar les ha dado un ultimátum a los Nakachian: o pagan los trece millones ya o la niña no tendrá comida. Esa misma noche, los secuestradores dejan un mensaje en el contestador automático del diario ABC indicando una nueva ubicación: una cabina cercana al Casino de Torrequebrada, en Benalmádena. El mismo lugar donde Camerini se ha reunido con Ángel García Menéndez. 

			La policía se dirige al lugar indicado y encuentra otro sobre. Está envuelto en papel de cocina. Dentro, otra Polaroid donde se ve a Mélodie sosteniendo un periódico del día. Pero esta vez hay algo diferente. Una de las dos coletas ha desaparecido. En el interior del sobre encuentran un mechón de pelo. 

			 

			 

			17 de noviembre de 1987, martes (noveno día de secuestro)

			 

			El comisario llega de madrugada a Villa Mélodie con el mechón de la pequeña en las manos. Al verlo, Raymond Nakachian se desespera. Sus gritos de impotencia se oyen desde el exterior.

			Aún no ha amanecido y hay mucho movimiento en la casa. Más de lo habitual. Los periodistas que hacen guardia fuera detectan nerviosismo entre los policías que entran y salen. Sospechan que ha pasado algo y algunos temen lo peor cuando ven salir a Raymond Nakachian desencajado y con algo en la mano. «Los voy a matar, los voy a matar», grita. Y entonces extiende el brazo y abre la mano para mostrar el mechón de pelo de su hija. «Me mataría ante las cámaras de televisión, delante de esta gente, para que puedan ver mi cadáver. Pero ¿quién me devuelve a mi hija? ¿Qué es lo que he hecho yo? Yo no he hecho mal a nadie». 

			Kimera permanece en un segundo plano. Se la ve hundida. Les imploró a los secuestradores que le lavaran el pelo a su hija y le responden cortándole un mechón. Deambula por la casa y apenas intercambia alguna palabra con los periodistas. Desde hace días luce el mismo chándal, sin fuerzas para cambiarse de ropa. «Mi mujer vive entre la ilusión y la realidad», se lamenta Raymond ante el enviado especial a Estepona del diario ABC. «Ruego a Dios para que nos devuelvan a nuestra hija».  

			A las ocho de la tarde, los secuestradores vuelven a hacer llegar un mensaje a la familia a través de la redacción del diario ABC: 

			 

			Buenas noches. Les llamé a ustedes ayer. Soy el del mechón. Ya sabe a qué me refiero. Rebajamos la cantidad a cinco millones. Sabemos que solo la casa vale ocho millones de dólares. Si no los paga, es porque no quiere. Esta es la última comunicación que vamos a establecer. 

			 

			Los secuestradores han rebajado sus exigencias a ocho millones, pero la familia tampoco dispone de esa cantidad. La policía conoce la identidad de dos de los secuestradores y confía en descubrir pronto dónde tienen retenida a la pequeña, pero no pueden dar un paso en falso porque la operación podría acabar muy mal. Necesitan que los dos sospechosos los lleven hasta ella. 

			Por el momento, la vigilancia policial sigue dando sus frutos. Ángel García Menéndez reside en un apartamento ubicado en el edificio La Perla, en Torremolinos. Lugar al que también acude un nuevo equipo de vigilancia.

			 

			 

			18 de noviembre de 1987, miércoles (décimo día de secuestro)

			 

			El inspector Florentino Villabona está de guardia. Ha estacionado el vehículo camuflado en una calle cercana a otro apartamento donde han visto entrar a Camerini, en Marbella. El alquiler está a nombre de Bernard Charrier, el mismo que ha alquilado el Renault 5 que conduce el sospechoso. La colaboración con la policía francesa los lleva a confirmar que ese nombre es otro alias de Jean Paul Camerini. El inspector Villabona vigila las entradas y salidas del edificio. No quiere tener el susto que hace unas horas se han llevado los compañeros que hacen guardia frente a los apartamentos Costa del Sol de Benalmádena. Camerini ha es­tado a punto de «morderlos», como suele decirse en argot po­licial. O, lo que es lo mismo, de darse cuenta de que están siguiéndolo. 

			Camerini vuelve a reunirse con Ángel García Menéndez. Se desplazan hasta Torreguadiaro, una pedanía perteneciente a la localidad de San Roque, en Cádiz. Aparcan el vehículo en un restaurante del pueblo llamado Papillon y allí se reúnen con dos individuos que los agentes no habían visto hasta el momento. Al salir del restaurante, Camerini y García Menéndez ponen rumbo a Cádiz y, una vez más, el portavoz de los secuestradores entra en una cabina telefónica y llama a la familia Nakachian. 

			Paralelamente, el jefe de la investigación ordena que un equipo de agentes realice un seguimiento a los dos hombres con los que los dos sospechosos acaban de reunirse en el restaurante. El recorrido que hacen es corto. A pocos kilómetros del Papillon, estacionan el vehículo en la urbanización Playa Guadiaro, perteneciente a la pedanía de Torreguadiaro, y entran en el portal de un edificio que lleva por nombre Los Azahares. 

			Hace solo cuarenta y ocho horas que Paloma recogió la cartera del suelo. En dos días siguiendo el rastro de Camerini, que podría ser el cerebro de la banda, han conseguido identificar también a Óscar, están siguiendo a dos posibles sospechosos más y han detectado hasta cinco domicilios. Dos en Benalmádena, uno en Marbella, otro en Torremolinos y un último en Torreguadiaro. Por el momento, solo tienen la certeza de que Mélodie no está en el apartamento del edificio Costa del Sol. Quizás se encuentre en alguno de los cuatro restantes. Pero, para actuar, necesitan saber con seguridad cuál de ellos es.

			Los policías que permanecen de guardia en Villa Mélodie tienen órdenes estrictas. La familia debe mantenerse al margen de los acontecimientos. Allí las noticias se dan en pequeñas dosis y cuando el comisario Ruiz Coll lo considera oportuno. Temen que la reacción de Raymond Nakachian al saber que tienen identificados a dos de los secuestradores pueda arruinar el operativo. 

			Esa misma tarde, miles de personas se concentran en Málaga bajo el lema «Devuelvan a Mélodie a sus padres». La publicación de la fotografía del mechón de pelo en las manos de su padre ha agudizado la sensación de que el tiempo se acaba.  

			Es de noche y el inspector Villabona sigue en su puesto. Continúa con la vigilancia. En el apartamento del edificio Los Azahares, en Torreguadiaro, se detecta más movimiento que en el resto. Por allí pasan algunos de los sospechosos que se han reunido a lo largo de esos dos días con Camerini. 

			 

			 

			19 de noviembre de 1987, jueves (undécimo día de secuestro)

			 

			La familia Nakachian quiere agradecer el apoyo de la sociedad española. Las muestras de afecto que reciben a diario llevan a Kimera a ponerse ante los micrófonos de los medios de comunicación para transmitir un nuevo mensaje a la ciudadanía y también a los secuestradores. Visiblemente desmejorada, pronuncia estas palabras antes las cámaras:

			 

			Gracias por lo que habéis hecho por mi hija y gracias a la gente que ha mandado dinero para Mélodie. Por favor, nosotros no somos millonarios. Solo somos millonarios de corazón. 

			 

			Esa misma tarde, el teléfono vuelve a sonar en Villa Mélodie. El comisario Ruiz Coll ha logrado convencer a Raymond de que sea otra persona quien se encargue de la negociación. Se trata de un portavoz asignado por la propia policía. Óscar llama para ofrecer una nueva rebaja. Ahora dice que se conformarán con dos millones de dólares, pero el pago debe ser inmediato: 

			 

			PORTAVOZ DE LA POLICÍA: Por las negociaciones que yo he presenciado y porque yo estoy con las negociaciones de conseguir dinero también, yo sé que mañana no va a haber dos millones. 

			ÓSCAR: Quisiéramos terminar esto mañana… Cuando vayamos a la entrega del dinero, no queremos ni policía ni nadie. Porque si no va a terminar muy mal la cosa.  

			 

			Antes de colgar, el portavoz de la policía y Óscar acuerdan que el pago del rescate se hará al día siguiente. El comisario repite una y otra vez que no deberían pagarlo. Si la niña está viva, podrían entrar en los apartamentos y rescatarla. Pero, una vez hayan pagado, quizá no lleguen a tiempo.

			Ruiz Coll sienta a la familia en una mesa, le expone la situación intentando no revelar ningún detalle que ponga en peligro la investigación y enumera una a una todas las posibilidades. De la más segura a la más arriesgada. Las descartan todas excepto dos: el plan A es entrar en los apartamentos y rescatar a Mélodie; el B, pagar el rescate y esperar a que los secuestradores cumplan con su palabra de entregar a la niña. Para ello, y solo por si acaso, preparan una bolsa con la cantidad acordada. Dentro colocan un dispositivo que les permitiría hacer un rastreo de los billetes en el caso de que hubieran tenido que realizar el pago. 

			El tiempo corre en su contra. Esa misma noche pondrán en práctica el plan A. Bajo el mando del comandante Holgado, treinta efectivos de los GEO, el Grupo Especial de Operaciones, se preparan para asaltar por sorpresa los cinco apartamentos. Él y Ruiz Coll estarán en permanente comunicación durante el operativo. Irrumpirán en los pisos entrada la madrugada, cuando el sueño es más profundo. 

			Sospechan que Mélodie podría encontrarse en el edificio Los Azahares de Torreguadiaro, pero no es más que una suposición, y además no saben en qué apartamento de la finca en concreto. El inspector Florentino Villabona informa de los últimos movimientos en la zona. De momento, solo hay una luz en todo el edificio, en los bajos. Es noviembre y muchos pisos están cerrados. Aún faltan unas horas para la intervención policial.

			 

			 

			20 de noviembre de 1987, viernes (duodécimo día de secuestro)

			 

			Sobre las doce de la noche, la policía detecta movimiento en uno de los apartamentos de Benalmádena. Para sorpresa de todos, Jean Louis Camerini sale de la urbanización, se sube a su Renault 5 con otro de los sospechosos y ponen rumbo a Marbella. Este giro de guion inquieta al mando policial, que ordena el seguimiento del supuesto jefe de la banda.

			El vehículo entra en Marbella, se dirige hacia Puerto Banús y a continuación pone rumbo a San Pedro de Alcántara, pero en cierto momento da la vuelta, como si quisiera regresar a Benalmádena. Los policías se dan cuenta de que los sospechosos están moviéndose sin destino aparente, como si se hubieran percatado de que están siguiéndolos. De ser así, la operación podría estar gravemente comprometida.

			Ruiz Coll recibe la noticia con inquietud. Ahora su principal preocupación es que los dos sospechosos que circulan en el Renault 5 consigan contactar con el resto de la banda, porque eso pondría en peligro la vida de Mélodie. Por suerte, en la década de los ochenta los móviles no son todavía un objeto cotidiano, faltan muchos años para eso. Para llamar por teléfono a sus cómplices tendrán que usar una cabina telefónica, y los policías no están dispuestos a permitirlo. Ruiz Coll da la orden de detener a Jean Louis Camerini y a su acompañante. Una vez los hayan arrestado, irrumpirán en los apartamentos. 

			El equipo que sigue al Renault 5 informa de que los sospechosos acaban de hacer una parada en una gasolinera de San Pedro de Alcántara. Son las tres y media de la mañana. Desde comisaría, les dan luz verde para proceder a la detención. Un grupo de geos bajan de la furgoneta dispuestos a detenerlos. No están solos. Tienen un invitado inesperado, el periodista del ABC Ricardo Domínguez. No está ahí por casualidad. En las últimas horas ha notado un movimiento inusual en comisaría, y lleva mucho rato dando vueltas por las carreteras de la zona siguiendo su instinto periodístico. En su crónica de mañana escribirá:

			 

			Unos hombres que se mueven como felinos en la oscuridad se apean de una furgoneta y no son otros que miembros de los GEO, que llegados expresamente de su unidad realizan una operación de captura de los raptores de Mélodie.

			 

			En ese momento, otro periodista llega a la gasolinera. Es Jesús Duva, y esto es lo que contará mañana en las páginas de El País:

			 

			Los agentes se acercaron a ellos y efectuaron varios disparos intimidatorios, pero los dos individuos se apearon del vehículo en el que viajaban y salieron corriendo. Saltaron una tapia próxima al lugar de los hechos y se dirigieron a toda velocidad hacia el monte, en dirección a la carretera de Ronda.

			 

			A uno de los agentes le ha parecido ver que uno de los sospechosos empuñaba un arma y ha abierto fuego. El tiroteo resuena en el silencio de la madrugada. La crónica de Ricardo Domínguez sigue así:

			 

			A partir de ese momento se iniciará una carrera contrarreloj entre policías y periodistas. Los primeros, en un intento de cazar a los maleantes, y los segundos, en busca del reportaje o la primicia informativa. Pronto, otros vehículos conducidos por miembros de la prensa que, como nosotros, vigilan la carretera, pues la noche parece propicia para la caza de brujas, comienzan a circular a gran velocidad en uno u otro sentido, tanto de Marbella como de Estepona, pues lo mismo se piensa que si Mélodie va a ser rescatada puede ser luego llevada tanto a su casa, como a una clínica cercana, incluso, a la Comisaría.
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